
SAN AGUSTÍN DE HIPONA (Del libre albedrío, Libro II) 

• Fragmento 1: «Explícame ya, si es posible, por qué ha dado Dios al hombre libertad; porque, de no 
haberla recibido, no podría pecar. Agustín: ¿Tienes ya averiguado con certeza que Dios ha dado al 
hombre una cosa que, según tú, no debía haberle dado? Evodio: Por lo que me parece haber 
entendido en el libro anterior, poseemos el libre albedrío de la voluntad, y de él nos viene la 
facultad de pecar». 

• Fragmento 2: «Pienso que nadie sino él, porque de él procedemos, y ya sea que pequemos, ya sea 
que obremos bien, de él merecemos el castigo y el premio. Pero lo que te pregunto ahora es si 
sabes que Dios nos ha dado esta libertad que poseemos, y de la que nos viene la facultad de 
pecar». 

• Fragmento 4: «Si el hombre es en sí un bien y no puede obrar rectamente sino queriendo, ha 
debido gozar de libre albedrío, sin el cual no podría obrar rectamente. Y no porque por él se peque, 
se ha de creer que Dios nos lo ha dado para pecar. Hay, pues, una razón suficiente de por qué 
debió dársele, ya que sin él no podría el hombre vivir rectamente». 

• Fragmento 4: «Si no existiera el libre albedrío de la voluntad humana, ¿cómo podría darse aquel 
bien que sublima a la misma justicia, al condenar los pecados y premiar las buenas acciones? 
Porque ni el castigo ni el premio serían justos si el hombre careciera de una voluntad libre para 
elegir entre el bien y el mal». 

• Fragmento 5: «Tanto el castigo como el premio serían injustos si el hombre no obrase libremente. 
Debe, por tanto, existir la justicia, tanto para castigar como para premiar, y esta justicia procede de 
Dios. Luego era necesario que Dios diese al hombre el libre albedrío, como condición 
indispensable para la moralidad». 

• Fragmento 6: «Si Dios es el autor de todos los bienes, y el libre albedrío es un bien, aunque de él 
pueda derivarse el pecado, resulta evidente que la libertad proviene de Dios. El hecho de que el 
hombre pueda usar mal de este bien no invalida la bondad originaria de su procedencia divina». 

• Fragmento 7: «El libre albedrío es un bien medio, otorgado por el Creador. Es un bien porque 
permite la acción virtuosa y el cumplimiento de la ley divina; sin embargo, al ser un bien 
intermedio, posee la capacidad intrínseca de apartarse del bien inmutable para volverse hacia los 
bienes mudables». 

• Fragmento 8: «El pecado consiste propiamente en la conversión del espíritu hacia las cosas 
transitorias y el alejamiento de las cosas eternas. El libre albedrío peca precisamente cuando, 
menospreciando el bien común e inmutable, se vuelve hacia su propio bien particular o hacia 
cosas exteriores y pasajeras». 

• Fragmento 9: «Dios, al ser sumamente bueno, no puede ser en modo alguno la causa del mal y del 
pecado. El origen del mal moral no reside en una sustancia creada por Dios, sino en la deficiencia y 
en el movimiento defectuoso de la voluntad humana cuando elige libremente desobedecer el 
orden divino». 



• Fragmento 10: «La voluntad que se adhiere al bien común e inmutable alcanza la verdadera 
felicidad. Por el contrario, la voluntad que se aparta de él sufre justamente la miseria y el castigo. 
Esta retribución manifiesta la perfección de la justicia divina en la ordenación de las criaturas 
racionales». 

 

FRAGMENTOS PAU 

1. «Si el ser humano careciese del libre albedrío de la voluntad, ¿cómo podría darse aquel bien por el 
que se alaba a la justicia y que consiste en condenar los pecados y en premiar las buenas 
acciones? Ya que lo que no se hubiera hecho voluntariamente no sería ni pecado, ni buena acción. 
Por lo tanto, si el ser humano no tuviera una voluntad libre, tanto el castigo como el premio serían 
injustos. Ahora bien, ha tenido que haber justicia, tanto en el castigo como en el premio, pues es 
uno de los bienes que vienen de Dios. Así pues, Dios ha debido dar al ser humano una voluntad 
libre.» (AGUSTÍN DE HIPONA, Del libre albedrío) 

 

2. «Evodio: Concedo que Dios ha dado al hombre la libertad. Pero dime: ¿no te parece que, 
habiéndonos sido dada para poder obrar bien, no debería tener la posibilidad de pecar? [...] Nadie 
podría servirse de la voluntad para pecar si ésta le hubiera sido dada para obrar bien. Agustín: [...] 
Pero deseo que me respondas a esta pregunta: ya que tienes por cierta y conocida la respuesta a 
mi primera demanda, a saber, que Dios nos ha dado una voluntad libre ¿debemos decir que Dios 
no hubiera debido darnos una cosa que confesamos haber recibido de Él? Si no es seguro que Él 
nos la haya dado, tenemos razón al preguntar si nos ha sido bien dada; cuando hayamos 
encontrado que nos ha sido bien dada encontraremos, por ello, que nos ha sido dada por Él, por 
quien le han sido dados todos los bienes a los hombres. Por el contrario, si encontramos que no ha 
sido bien dada comprenderemos que no es Él quien nos la ha dado, pues sería ilícito acusarlo de 
eso. Por otra parte, si es cierto que Él nos la ha dado nos veremos obligados a confesar, sea cual 
sea el modo en que la hayamos recibido, que, independientemente de cómo haya sido dada, debía 
ser otorgada y no de otro modo que como fue dada. La ha dado un ser cuya obra es absolutamente 
imposible de reprochar». SAN AGUSTÍN, Del libre arbitrio, II-4 

 

 

 

 

 

 

 

 


